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Domingo
EL Colombianojumo131999.................... del domingo
c o n  a n u n c ié  p rev io ).
Dj* su »•structúra original que­
da !a tapia del corredor del fren­
te. ¿V de su magia? Todavía se 
adivinan las presencias...
Se ve junto a la poetisa nadais- 
ta gringa Rosita Girasol, a Gonza-
La vida 
cogió ventaja
"Empezaré a v iv ir nueva- ; 
m ente e l dia en que pueda ; 
o frecerte algo positivo, com o  1 
sea que m e realice com o  e s - í  
cu lto r con  una obra abundante ;  
y  fuerte (-.). A  m i m e cogió ;  
ventaja la vida y  los elogios que “  
a veces recibo p o r  m is obras '" 
los escucho con sensación de 
no  merecerlos (_.). Si juntara 
toda  m i vida m e hago c reer 
que la he dedicado p o r en tero  
a la escultura pero  la verdad es 
que si sum o el tie m p o  trabaja­
do  n o  son más de  diez años 
dedicados a este o fic io  que 
aunque lo  am o. tam bién con . 
frecuencia rechazo ¡ntemamen- i 
te . Ha faltado dinero, es cierto. 1 
pero  cuántas veces m e sentí 
ten tado  a encerrarm e en una 
cabaña a crear, dejando to d o  el 
m u ndo atrás y  no  lo  hice... 
A ho ra  se m e está acabando la 
vida y  m i obra es inconclusa. M i ’ ' 
sueño de llenar a Salsipuedes 
de  muñecos1"  te  va a toca r a t i  * 
realizarlo. Tú  vas a ganar más 
d ine ro  que  yo  y  vas a saber 
adm in is tra rlo - Vas a te n e r con 
qué pagar las fundiciones y  los 
materia les que y o  n o  pude.
Tuve  el orgulio  de  nunca 
buscar trabajo o  contratos. Sin 
excepción siem pre m e busca­
ron en m i escondite de Salsi­
puedes pero ahora m e pregun­
to  si no  tendría razón Rodrigo 
Arenas a quien tan to  critiqué 
p o r coger su Volkswagen de 
oficina en oficina para buscar 
oportunidades. N o  tengo el 
tem peram ento de vendedor y 
de  pro n to  tienen razón los que 
dicen que es necesario".
Apartes de  una carta inédita 
de  Jorge Marín Vieco. a su hijo 
Jorge A lb e rto , escrita el 6 de 
ene ro  de  1974.
" ‘As! se refería a sus esculturas.
lo Arango, auténtico, “místico" 
camuflado, extasiado ante un 
Cristo diminuto, tallado en ma­
dera, que una noche le regaló 
Marín Vieco.
Se escuchan las voces de la’ 
Coral Bravo Márquez. Lis nota? 
de Blanquita Uribe al piano 
cuando era una niña-. Y  la voz 
recia, acosteñada. expresiva, del 
poeta Jorge Artel, al que, de 
joven abogado litigante le has 
cían corrillo para escuchar sui 
defensas de los desposeídos y 
de los negros.
Emociona el “estruendo" d>' la 
orquesta de Lucho Bermúdez -' 
con Luis Uri!>e Bueno, Gabriel 
Uribe, Gerardo Sansón...-.
De noches de rumba, impacta 
la agilidad, en el baile, del pintor 
Argemiro Gómez.
Se evoca el sancocho que Ma­
tilde Díaz preparaba, en la man­
ga. para toda la concurrencia. El 
catre en plena sala, de Jorge 
Marín; su silla mecedora, de mim­
bre. en el corredor del frente; y  su 
habilidad artesanal que se tradu­
cía en detalles para sus parientes: 
bizcocho-cancha de fútbol, con 
jugadores, para su sobrino Alva­
ro; bizcocho-tambor con piano, 
para Hernando; y el Land Rover 
que le talló, como regalo de cum­
pleaños, a su hijo Jorge Alberto.
Un sueño se cumple,
en Salsipuedes






casa llena de 
historias de arte, 
tertulia y  bohemia. El 
espacio que habitó el 
escultor Jorge Marín 
Vieco, en donde boy 
se cumple un sueño
“Mi sueño de llenar a Salsipuedes 
de muñecos (esculturas) te Va a 
tocar a ti realizarlo".
¡Y se esta cumpliendo su sue­
ño. maestro Jorge Marín Vieco!, 
por intermedio de la Fundación 
creada por su hijo Jorge Alberto, 
a quien así le escribía hace 25 
años, y quien heredó, con com­
promiso, el sueño. En los últi­
mos i años, el jardín de su casa 
se ha ido poblando de nuevos 
habitantes: más allá de la puerta 
de ingreso, de reja negra de 
hierro; allí donde usted aseguró 
haber tenido 1.500 matas de ro­
sas y  200 de orquídeas; por don­
de artistas, intelectuales y  otros 
personajes andareguearon y  se 
sintieron a sus anchas tanto tiem­
po: Gonzalo Arango, Manolete, 
Pablo Neruda, Jorge Artel. Cam- 
pitos. Alejandro Gbregón, Lu­
cho Bermúdez. Horacio tongas. 
Enrique Graii, Jorge Robledo. 
Luis Uribe Bueno...
R o s a  c o n  a g u a p a n e í a
¿Muñecos? En Robledo. Entre gua-
yacanes, alga- _________
«robos, a i!>ole. . ¡--«safisaraw 
con barbas, aza­
leas y una répli­




que sirven1 de 
soporte a una 
serie de escul­
turas en bronce 
(tamaño ex ppsi-
is manos, 
de su imaginación y sentimientos-
jesús Obrero, Momentode arrie­
ría. San Francisco. Manolete. E! 
niño con el pez. Baharequero, 
Virgen de la Ternura, Transfigura­
ción; los recorderis de ios logoti­
pos tic Everfit (galgo) y Pintuco 
hombre de la brocha). Obras “muy 
americanas, sentidas, expresivas... 
muestras de una "sensibilidad so­
cial. del dolor que sentía por la 
desigualdad social. Testimonio un 
poco nostálgico, melancólico, pero 
muy auténtico".
Alrededor de 70 piezas ' convi­
ven'' en ese lugar marcado con el 
sello “hospitalario, por excelen­
cia". '.¡lie cuando Medellín era 
chiquito, quedaba tan lejos.
E N
S a h i p c i o d o s .  u s a a  
siiiípic taxa lie 
c o n
una r»Ka a! latí«» st- 
Iransforinaba est 
b a n q u e t e .
n de si
Jorge A lberto i:\ibaJo en el 
am pliación de un boceto de 
Antioquia , concebido com o 
padre Jorge M arín.
noche de bohemia en el que sólo 
había aguapaneía, una rosa en 
cada plato fue el “sólido" mágico 
qu<- le agregó, ,i! menú. Marín 
Vieco: un antioqueño sin empa­
que de ejecutivo y ajeno ai “io- 




no contratados y 
docencia; que 
distraía su tarea 
escultórica coi ib  
música (saxofo- 
nista v  cabeza de
ciudad), ia mar* 
ireefada), la res 
w . y ios detalles
tras inducía a su hijo a que;
ta lle r  de escultura, s¡» la  
la  obra sobre <a m inería en 
o itz a  m onum ental, p o r su
llevaba, en las suyas, con orgullo, 
a la hora de sentarse a la mesa.
S in  o l v id o
¡Busqué la obni que dejó d  maes­
tro'. dentro y fuera de Salsipuedes.
2S aflosdespués cié la gestación 
de ¡a idea, 23 después de la muer­
te de su gestor, se observan los 
efectos de tu va tarea de segui­
miento, Metalización y difusión 
de su producción artística.
Que el relieve de la Beneficen­
cia de Antioquia. Que una vitral, 
en una iglesia por San Pedro. 
Que el monumento al Arriero, en 
Fizebad. Que El Cristo de la Re- 
surección. en Campos de Paz 
Que los motivos decorativos del 
Salón Dorado del Club Unión. . 
De iodo esto, ya hay un registro 
fotográfico en las paredes 
Rescate del olvido, en un depó­
sito, en un cajón, en la memoria, 
sus piezas, instrucciones e ideas. 
Recupérelas, en un taller de escul­
tura, tiempo completo. Restaure
D E P O R T IV O  R E C R E A T IV A S  
(N lilos  de 7 a 12 años)
1 ,0« partic ipantes ru tará n  p or los siguientes Deportes:
R o s a  c o n  a g u a p a n e l á
Muñecos... Columnas... En el Sal­
sipuedes donde -escribió Gonza­
lo Arango- todos ios valores erar, 
"del alma, estíticos, del cora­
zón', y lo “único raro e inimita­
ble' era “su habitante" el que 
quería ver esc espacio converti­
do en pulmón cultural de la co­
munidad; un hombre de 1.70- 
1.80 melics de estatura, camisaEi 
amplias, "estilofidel Castro", ga­
las y pipa permanentes; amigo- 
amo cié cuatro generaciones de 
»rieles pastor colly conductor de 
un Studebaker 29. Sin más estu­
dio oficial que un tercero prima- 
lid, pero, en las frecuentes tertu­
lias casaras, dueño de ia última 
palabra, sin proponérselo.
Cuentan de un desayuno post-
mokies, amplié maquetas y boce­
tos. vacie en bronce proyectos 
que de|ó en yeso... Hay unas 70 
lisias-, 25 más er. proceso. ;kleal? 
Llevara tamaño monumental 10ó 
12, concebidas como tales por 
Marín Vieco (pero se necesitan los 
recursos: cada una exigiría $50 
millones de inversión y un trabajo 
de año y  medio)
Dé a conocer sus craciones. 
Hay una muestra itinerante des­
de hace un año -ahora está en 
Manizales y más adelante, se 
llevara a ciudades de la costa 
Atlántica. Ecuador y Venezuela - 
Y se proyecta la publicación de 
un libro sobre su vida y  obra; está 
lista la mayoría de los textos.
L a  M AG IA
Fue su voluntad manifiesta. El 
sueño es realidad, “en un 80%". 
gracias al “capital afectivo" que 
dejó, y al esfuerzo de su hijo que 
se ha apoyado en otras activida­
des. para financiarlo lentamente: 
distribución y restauración de pia­
nos, venta de réplicas numeradas 
y, ahora, al margen d^ ias crea­
ciones de su padre, proyección 
de una serie de escu!turas(un 
trabajo con Julio Maldonado) dc- 
personajes colombianos, en es­
pecia! músicos, como Adolfo 
Mejía y Carlos Vieco.
Salsipuedes no tz  un espacio 
que se limita a los recuerdos de 
creación y bohemia. Es un mu­
seo casero (se- organizan visitas
/A ballar! £n > 948. Cuenco Lucho Bermúdez se inspiró para cotnpo-iar 
tu porro Salsipuedes, títJrrtúksdo por dos hcchc;. Primero: é l hable 
aceptado quedarte i;kc* dios en e jtn  casa, mientras conseguía liviendc: 
y llevaba año y rnedio. Segundo; La noch* lluviosa de esta fíeña (cnlmada 
por su orquesta), todo al que se detpedia, se devolvía, porque el pantano 
le cerraba e l pavo. ¡Salí sí podes... 5a l t i  puedes...! L r  decían, cor. cieñe 
risita, a l que se alejaba, desde el corredor del frente.
